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			I

		

	
		
			1)

			Astrolabio de un paseo por la tarde,

			rastreando una nueva configuración de planetas,

			para encontrar un sosiego,

			además de la aceptación que te otorga

			la magnificencia del Señor.

			Inmaculada excelsitud que todo barre.

			O concluyendo la misa de maitines,

			y efectuando letanías a Santa María,

			sales de la iglesia tendiendo en una camilla

			de la sala de autopsias

			al último lamento que te cernía.

			Desde distintos ángulos lo contemplas.

			Le indicas al forense las instrucciones, ayudado por

			los cielos. Le señalas el procedimiento para hallar

			la manera con que tan solo puedas olvidar.

			Mas al instante te reconvienes, describiéndole al forense

			que tal vez esos suspiros se puedan reciclar.

			Ignoras cómo, mas acaso se consiga resucitarlos.

			Una fluctuación que te extrae la sangre,

			desangrándote en este rincón de casa.

		

	
		
			2)

			Magnificencia del Señor que todo lo puede,

			y que te centra en un instante.

			Recuperas tu lugar en el espacio de tu habitación,

			manteniendo a distancia la resolución

			de la ecuación que todavía aguarda

			despejarse desde los cielos.

			Vira tu mirada hacia otro sitio,

			recupera el rito de la última palabra.

		

	
		
			3)

			Extrae maravillas del vocabulario

			de Dios, como alfa y omega de la creación,

			donde no tuvo jamás principio,

			ni tampoco final tomará.

			Considérate bienaventurado, cuando otra vez

			arrecien los vientos de la duda que te ladee.

			De espíritu pobre, de nada eres incapaz,

			siendo solo un odre que madura.

		

	
		
			4)

			Las palabras gravitan

			por encima de las yemas de tus dedos, que apoyados

			sobre las teclas, aguardan

			a componerlas letra a letra en el sendero del verso.

			Hoja en blanco, ante la pantalla del ordenador,

			y Dios que conoce dichas palabras antes de emerger.

			Una vez brotadas, a veces son borradas de inmediato,

			para ser sustituidas por otras: las palabras

			destinadas en verdad a tener su sitio en el verso.

			Cuando llega la revisión entonces eres tú

			quien escribe: antes lo hace la originaria inspiración

			del Espíritu Santo, o el santo al que te encomiendas.

			Así, los versos van cruzando la página, que,

			inmaculada y delicada, solo aguarda la palabra exacta,

			que sepa describir.

		

	
		
			5)

			Auroras boreales en tu morada del norte,

			que te atrapan e hipnotizan en las mañanas,

			impidiéndote iniciar el nuevo día a la hora convenida.

			El fracaso y reconcomio, con que hacerte la proposición

			de volver a cumplir mañana con lo establecido:

			ordenar tu día con el orden propuesto tiempo atrás.

			Tal vez amago leve de depresión, al despertar un día más,

			y comprobar que no tiene resolución aquel deseo

			que ya ni lejanamente esperas como pronta conclusión.

			Primaveras que de años atrás te producía abstemia,

			desde que tuviste intención de iniciar una nueva vida,

			con el orden y el concierto de una persona normal.

			A Dios y al cartapacio prometes que mañana será

			el día crucial, con que reengancharte subiéndote al tren

			de empezar la jornada como acostumbrabas hacer.

			Proponértelo tan solo mañana, y, habiéndolo cumplido,

			se formulará otra nueva proposición, para el día venidero.

			Fracaso y reconcomio, que de esta mañana no pasarán.

			Mas grajos revolotean por tu frente alrededor,

			pájaros del demonio que se satisfacen al comprobar

			tu derrota un día más, aun habiendo efectuado

			la promesa a Dios y al cartapacio, que mañana

			tus costumbres de nuevo reordenarás:

			a la aurora boreal hipnotizante la difuminarás.

			Con la ayuda de Dios, mañana será el primer paso

			para sumarte a tu andar habitual por el camino angosto.

		

	
		
			6)

			Sueños del pasado, en la madrugada de laberintos,

			que te traen la imagen del aquel que fuiste,

			viéndote con personas con las que solías tratar,

			en tus épocas cuando morabas en el sur de tus mapas.

			Cuadro confuso conformado por pinceladas

			de Picasso y Dalí, que componen las imágenes.

			Eras por completo otro sujeto, sujeto a las mareas

			del dolor, con el estandarte ignorado de tu ingenuidad,

			andabas sin rumbo sin saber el sitio que pisabas:

			un títere llevado por los impulsos de un viento,

			cuya dirección te llevaba a su capricho, para acabar

			en sitios insospechados donde seguir bebiendo del aire.

			Noche y día, tu ángel de la guarda su hubo de afanar,

			para traerte casi entero a este lugar.

		

	
		
			7)

			Desde tus ojos libaciones hacia el contenido

			de la significación del indicio del amor.

			Toman sorbos las pupilas del peso de ese concepto,

			para luego cerrar el ventanal de tu habitación,

			y volver a sentarte ante la pantalla y expresar lo incierto:

			si bien tu perspectiva, demasiado optimista del suceso,

			te deje un resabio en la mirada con la que escorzar,

			a través de solemnes requiebros inspirados

			por el Espíritu Santo, el episodio de reencontraros.

			Aunque no quieres probar de la infusión de las ilusiones,

			por un talud de digitales señales que te enterraron,

			tal vez haya un resquicio abierto por el que entrar.

			Ignoras la manera en que se mantenga la puerta.

			Cada mañana has de estar alerta cumpliendo tu misión.

		

	
		
			8)

			Pese a que ya te despediste, continúa el espejismo

			dificultando tu deambular, porque es la más bella rosa

			a la que uno se ha de postrar por sus encantos.

			La quimera que de tu canto no quieres desalojar,

			entre versos la mantienes siempre en primer lugar.

			Cuando ya está dicho todo, y haya que partir muy lejos.

			Hacia algún remoto sitio, en el interior de tu casa,

			donde el Espíritu Santo te insufle un tanto de paz.

			Con un bisturí, haz en tu pecho una buena incisión,

			renaciendo todos los días tras las maitines; aunque quede

			ese devaneo en ti, hacia el ventanal no vuelvas a mirar.

			No hay otra forma de solución al dilema que te puede.

			Tu teclado del ordenador tiene las letras borradas,

			están a tu favor las hadas, los ángeles y el Señor.

		

	
		
			9)

			Te colocaste un pájaro carpintero dopado en el hombro,

			para que hendiera un agujero en tu cabeza de madera,

			el sitio del cráneo donde emergiera algún día

			algún resto de melancolía o alguna de las visiones,

			que soñaras dormido o estando despierto,

			porque estás muerto para ella, si bien te pesara,

			y si bien te duela. Por ello que tienes a ese pájaro,

			como el lázaro para un ciego, para que te suela custodiar

			en el instante del miedo ni de poder soportar

			tanto y tanto recuerdo. Con la ilusión por recorrer juntos

			la vida hasta el final, e ir punto a punto contándole

			cómo muerto existías vivo, y recitándole tus quimeras.

			De que ella era la primera, siempre y en todo momento,

			aunque guardaras ese lamento, y aún te duela.

		

	
		
			10)

			Aunque luego trepe la tiranía de su atractivo y todo gesto

			suyo, melancolía y visiones que perduran a fuego,

			porque otra vez te asomas al ventanal, y es la manía

			de la pasión que no tiene final; es la toma de conciencia

			de que no hay solución, y es del poema su última coma.

			Ella y tu renuencia a apartarla de su sitio original.

			Pedestal de oro y rubíes donde ha de estar Beatriz,

			porque tu cicatriz no sutura con facilidad.

		

	
		
			11)

			Otra ocasión en que se vislumbra un claro indicio

			en el horizonte: del color rosa, movido de su lugar,

			surgió el verde, donde un dolor se ha sustituido

			por otra esperanza que ha nacido. Amor que rebrotó,

			cuando con templanza siempre en el fervor,

			entre columnas apoyado, podrás tirar aquel templo.

			Edificio de filisteos que Sansón derribó: tu construcción

			del mal agüero que, con mal ejemplo en silicio levantaste,

			desde ahora jamás desastre alguno volverás a erigir. Solo

			emitir la palabra que abra al corazón de Beatriz. Llave

			entre versos alojada, y si cabe darle en la cerviz al diablo,

			irritado por cada beso, que se han de escribir.

			Treinta y cinco años gravitando unos labios alrededor

			de lugares lejanos; cuál fue el error, los sabios ignoran.

			Tu cobardía para hablar el idioma, y no tener una hora

			para escribirle abiertamente con prontitud y sin comas

			que por ella morías desde siempre y para siempre

			eternamente y desde el primer día.

			Desde ahora jamás la señal se distorsionará, emitiendo

			su significado, cada día brillará como el metal.

		

	
		
			12)

			Estaríais sobre una nube de mullidos algodones,

			donde pasadas las estaciones suben quienes han sabido

			desechar del destino la ilusión fracasada. Corresponde,

			como al vino, catar ese exquisito caldo; y esperar

			la intervención de la providencia, para ocupar ese sitio,

			que raya la demencia, de tanta pasión por regalar.

			No existiría el tiempo ni la vejez, solo el instante eterno

			de entreveros por vez primera, el lento atardecer que

			promete una noche de quimera. Mientras en tu regazo

			la hubieras de mecer, cuidarla hasta el último detalle,

			donde ni un solo malentendido sucediera, ambos del

			milagro acaecido conociendo la era que os corresponde.

			La nueva época en la que asimismo vendrán vicisitudes,

			mas las pruebas como vahos se diluirán fácilmente,

			en ese estado presente y compenetrados, tendréis

			buena parte del hado, con que solventar toda traba.

			Dos muchachos conocidos desde un pasado lejano,

			treinta y cinco años, contenido fuego de un volcán.

			Ese beso anida en un limbo, acomodado en él,

			y, aguardado el tiempo, su peso jamás varía:

			solo aumenta cada día.

		

	
		
			13)

			Esperar la intervención de la providencia, la directriz

			del Señor, que, a la derecha del Padre, tu cicatriz cierre

			con su intercesión, desde su magnificencia en los cielos,

			dedicándose a ordenar los porvenires. Mientras tanto,

			te entregas a estos decires en verso, aliviándose la espera.

			Tregua en ese beso, pausa para entrar a otro universo.

			Nueva creación compuesta por los mismos asuntos

			y lugares; solo has de estar alerta al sino de sus hábitos,

			para que le sea todo tácito en sus barruntos tras la puerta.

			Mas esos portones abriréis el uno al otro, para haceros

			la vida llevadera; dichosa ventura el conoceros, quien

			cuide del otro siempre fue tu innato papel postrero.

			Si bien supones que sola se defiende, ya que su letrero es

			de mujer que detiene un tren, llegará la hora que necesite

			tu hombro, y rápido le dirás «Ven acá». Abrazarás su ser

			entonces por completo, los escombros de su desasosiego

			limpiarás. Será desde luego vuestra costumbre, ambos

			juntos ante la lumbre, cuando la relación diga de marchar.

			Pacto que se inicie en el altar, donde os prometeréis amor

			eterno, más allá de esta vida, una vez se haya de culminar.

			Mas con tino y buen tacto en el primer reencuentro,

			cuando os miréis en tal situación, consumado el portento,

			en los primeros minutos será poco lo que hablar.

			Sino rendíos a la providencia que os vino a rescatar.

			La reparación de un destino que fue demencia el desunir

			a esos dos muchachitos que tantísimo se querían.

		

	
		
			14)

			Cómo os sentiríais volviendo a aquellos lugares,

			como el instituto y sus alrededores,

			donde guardas por esas calles los mejores recuerdos

			de los dos. Como dos soles en una misma galaxia,

			se hizo magia de aquellos lamentos y dolores,

			se barrió en un momento aquella nostalgia pertinaz.

			Obstinados sueños de vez en cuando, y en un arrebato

			la determinación de dedicarle una novelita

			que titulaste En paz y amor. Describiendo una vida

			ficticia en la que llevabais juntos desde que os conocisteis,

			donde Beatriz alumbró un hijo de ambos, y cómo

			hicisteis para casaros a esa temprana edad.

			Otra vida paralela en la que estudiabas y a la vez

			te colocabas en un bar, con el que mantener a la familia,

			que era todo armonía, contento y paz. Hechos supuestos

			como igualmente complicados, mas el amor

			que os profesabais podía con toda dificultad. Te hallabas

			entonces al escribirla al inicio de tu salida a la adicción.

			Concentración que en aquella época la tenías incapaz

			para escribir un texto seguido, y le pediste al apóstol

			Santiago, en el abrazo a su espalda, que te concediera

			lucidez y tenacidad. Finalmente lo conseguiste, y,

			una mañana se la diste a leer a tu padre, que se emocionó,

			pidió pañuelos a tu madre, por la historia de los dos.

			Mas no conseguiste exorcizar el recuerdo de ella, como

			quisiste al escribirla: la cicatriz siguió en su lugar.

		

	
		
			15)

			Rastrillar el blanco inmaculado de la pantalla,

			en busca de las palabras que la definan,

			que se hallan ocultas tras ese límpido color,

			aguardando a tu exhumación, con la tenacidad

			del que está enamorado, mas en la ausencia de tu amada,

			le quieres a ella dedicar su más bello poema.

			En busca de las palabras que la describan,

			sabiendo que son espejismos de un espejismo,

			cuando no queda más que esa opción.

			Y el señalado día que nunca llega,

			imaginando desde mil granos de café,

			y con decires en verso, se alivia la espera.

			Otra jornada más en que fantaseas,

			y para que la veas, te inspira versos y estrofas,

			donde te alojas, conformando el cartapacio

			del que ya estás reacio: cada día escribir te cuesta más,

			notando la rima funesta, olvidando la decisión

			que tuviste al empezar a escribirlo.

			La meta es ella y la carrera son palabras, que,

			si bien exhumas de la pantalla, quisieras llevar a término

			su ejecución: cara a cara con Beatriz, adonde haya que ir.

			Las señales del cielo no indican nada siquiera esta vez,

			indicios de que se ha de aguardar aún más, solamente,

			claro, si ella quisiera.

			Cartapacio que compones en esta espera,

			en la que veros de una vez, y definitivamente.

		

	
		
			16)

			Transido de titubeos y dudas, tu mente discurre

			sin llegar a conclusión. En casa de Beatriz, que visitaste

			unas cuantas veces, te informaron que ya no se alojaba

			allí. A pesar de que en el Smartphone hallaste

			una información que indicaba que desde el último verano

			Beatriz regresó al mismo lugar.

			Sitio en el que por última vez os visteis; tú la aguardabas

			en la puerta, por donde ella salió, portando una maleta

			color rojo con ruedas manejable, y, en el instante en

			que os visteis, le preguntabas si quisiera tomarse algo

			contigo, donde le hubieras descrito vuestro mutuo plan.

			Mas no quiso y alegó estar muy liada para veros los dos.

			Beatriz te expuso luego de que mientras tanto ya

			hablaríais por la red social de Facebook, que entonces

			tenías. Durante meses o incluso el año, te mantuviste

			enviándole mensajes, donde se incluían tu declaración,

			mas ella no reparó en contestar, a toda esa retahíla

			de frases con que la hacías agasajar en su buzón.

			Una de las últimas veces, todo este tiempo después,

			en que recientemente la volviste a visitar, el caballero

			vigilante guardia civil de la instalación tuvo el mal sino

			para ti de pronunciar su nombre llamándola como

			«señora» Beatriz, y te insistían una y otra vez que ella

			ya no se encontraba allí.

			Transido de dudas y titubeos, tu mente discurre

			sin llegar a conclusión, sin querer aceptar la situación.

		

	
		
			17)

			Asume lo que Dios disponga, no queda otra solución.

			Mientras tanto, en esta espera, seguir acumulando versos,

			hasta que obtengas la noticia definitiva, que dé un cuajo

			a tu cabeza, sin ninguna remisión. Espada de Damocles

			sentimental, que pende sobre ti sosteniéndose cada vez

			con el hilo más fino: su estocada será decisiva.

			Peso a todo, lo que te procura mayor incertidumbre es

			ese rescoldo de esperanza. Restos de ceniza que con

			mayor violencia te epatarán, ya que te mantienes en la

			duda fatal, el dilema que ya habrías de resolver: los

			caballeros vigilantes guardia civiles te informaron bien,

			detentando seguridad: entretanto tú, en casa obstinado.

			Terco y testarudo en que no decían la verdad, tal vez

			conminados por la misma Beatriz, para ponerte a prueba

			de tu amor por ella. Y aquí nada queda por comprobar,

			sino tu pena que tratarás de ocultar, poniendo buena cara

			con quien haya que tratar. Mientras, llorarás sin lágrimas,

			y, como alcohólico tal, regodearte de autoconmiseración.

			Te mantuviste ratos pasmado, ante señales digitales que

			indicaban la imposibilidad de ese amor, así como con

			deje de humillación, en los rebuscados indicios con que te

			topaste. Si bien pudieran malinterpretarse, intuyes

			claramente el caminillo hacia donde se dirigían, solo

			quedando tu fatídica explicación, y sin vuelta atrás alguna.

			Con un Hasta siempre, Beatriz, te querrías despedir,

			y hacerlo ya definitivamente, tuyo solo ha sido este desliz.

		

	
		
			18)

			Humillación que recogerán los cielos, como en la Tierra

			en este cartapacio, que, aun habiéndose tachado de

			privado, habrá de ser publicado. Editado para atestiguar

			lo que pudo haber sido y no fue, el amor que por ella

			sentiste, lo que en el pasado por ella también sufriste,

			sin haber tenido norte ni valor.

			Ahora queda que pedir el mismo favor, por favor,

			el ruego otra vez para que todos te dejen lavarles los pies.

		

	
		
			19)

			Humildad que al Señor pedías, y que un tanto te concedió

			en el terreno sentimental. Al final de todo, habrás de

			estarle agradecido por estos lances acaecidos, que te

			hacen la cabeza bajar. Estuviste borracho en todo

			momento, una ebriedad de emociones, que las tienes mal

			equilibradas, desde siempre, y además por tu enfermedad.

			Alcohólico de por vida en recuperación, para nivelar

			asimismo tu cordura emocional, distorsionadas por la

			bebida, y que además no andaban bien antes del alcohol,

			como era en la esfera sentimental.

		

	
		
			20)

			Quedaste de frío hielo ante tu propia deducción,

			guiado y ayudado por esas señales digitales,

			que a la postrera suposición te han llevado

			de que has soñado despierto otra vida paralela,

			en la que pudieras haber resarcido los errores de ayer,

			en una confabulación de hechos asombrosos.

			Ingenuo que creyó ver, en el color rosa del horizonte,

			las señales conjuradas de un nuevo amanecer.

		

	
		
			21)

			Otro día más en la misma situación, tesitura ante la cual

			te has de rendir definitivamente para siempre.

			Dejarte llevar a voluntad del Espíritu Santo, que te guíe

			hacia donde te quiera arrastrar, y que todo sea según

			su acorde, y conforme su ventolera haya de soplar:

			donde se torne la friolera del hielo, y se hubiera de llegar.

			Sopla, Espíritu Santo, que hacia algún sitio has de ir,

			si no que te deje en casa, y que puedas vivir en paz.

		

	
		
			22)

			No te conmueve la franja rosácea a través del horizonte,

			ya no persigues espejismos en la vía láctea por donde

			Beatriz significaba lo mismo que la estrella guía que

			así arrastraba a los Reyes Magos hacia la bella luz

			del pesebre. Ya no son tus preces vagos tintes de color

			en el horizonte, el tono que tornaba distinto a tu ánimo.

			Tu fatua ilusión que dependía de las visiones a través

			del ventanal de tu habitación, desde donde divisabas la

			esperanza. La confianza de que el cosmos se regía por un

			tipo de ley, y, con la lanza del logos, cifrabas tu alegría,

			tu exultación ante la magnificencia de Dios. Mas Este te

			demostró contigo expectante, que no es ciencia lo celeste.

			Regresado de aquellos avernos adonde fuiste a acabar, se

			te ha dado la piel de níquel: los inviernos logras soportar.

		

	
		
			23)

			Además de que la vida te dio una segunda oportunidad:

			todo gracias a Dios, que consigues protegerte del frío,

			todo gracias a Dios, que sigues sin beberte agua del río,

			que te mantienes como nuevo e inerte ante el escalofrío:

			por haber perdido la ilusión en la esfera sentimental.

			Como si hubieras bebido una infusión con mezcal.

			Ácido celeste con el que ves, todo en su justa medida,

			tras este que vivía al revés, y de mal modo era su vida.

		

	
		
			24)

			Ahora otras señales digitales se conjuran para mostrar

			la expectativa que tanto seguías. Locura el despertar

			otra vez la iniciativa a lo que querías: procura estar

			con la tez prevenida, si bien la sequía no dura ni un par

			de días, te da vida este vaivén hacia arriba, preguntándote

			cuándo será la hora convenida para veros de una vez.

			Oscilaciones para las emociones, sin estar del todo bien,

			sensaciones en tambaleos, yendo como loco en este tren.

		

	
		
			25)

			En la más remota niñez, hasta los cuatro, cinco años,

			tu denotada timidez. Retraimiento general, supones que

			por tanto tiempo en soledad, que marcó tu época primera

			y que tal vez en lo más hondo de ti se puedan conservar

			restos de aquellos años. Tu madre habituaba a bañarte,

			y después te colocaba en una pequeña sillita de esparto.

			Dicha silla flamenca tus padres la consiguieron en una

			tómbola del real de la feria de agosto. En ella largas horas

			te podías sentar sin moverte del lugar, como era cuando

			terminaban de bañarte, y te ponían en la terraza de casa.

			Avistando el paisaje que había ante ti, larguísimos ratos

			pasabas sentado, escudriñando todo detalle del exterior.

			Un mundo se abría delante de ti, y tú eras un privilegiado

			observador. Recuerdas tu constante asombro por todo

			pormenor, y en tu mente perduró la impresión sin

			palabras, solo la sensación, de que a todo cuanto había

			a tu alrededor había que ordenarlo, es decir, darle forma,

			o, lo que era igual, comprender todo cuanto te rodeaba.

			Hasta hace pocos años, alguien te recordó que siendo

			niño eras muy preguntón. Tu curiosidad por todo cuanto

			te topabas era inmensa, y en tu cabeza de crío deseabas

			saber sobre todos los asuntos. Si hubieras tenido un tutor

			todo el día, respondiéndote a cuanto le preguntaras,

			habrías sido el crío más contento.

			Tus padres, con sus dedicaciones, no tenían tiempo,

			como tampoco tiento para aclarar tus complicadas dudas.

			En aquel tiempo, contando con dos años y dos meses de

			edad, falleció el general Francisco Franco, y te recuerdas

			sentado en el sofá del salón, viendo el televisor entonces

			en blanco y negro, entre tu abuela paterna y tu padre.

			Tienes la imagen de la tele con abundante aglomeración

			de personas, y un pasillo en medio de estas.

			A través de dicho pasillo pasaban otras personas, con los

			años has podido deducir que se trataba del féretro de

			Franco, que lo llevarían hacia el altar, para oficiar su misa

			de difuntos. Lo recuerdas tal vez por la sensación de

			sobrecogimiento que tu abuela tenía, entonces pensaría

			en la difícil etapa venidera que España habría de iniciar.

			Entraste al colegio un curso antes de tu edad, con cuatro

			años, yendo acompañado en todo momento por una

			prima, que cursaba su párvulo respectivo, y cuidaba de ti

			en todo momento y lugar. Aunque fueras para la maestra

			el alumno de cascarilla, al que no se le exigía igual, te ves

			a su vera, de pie ante su mesa, y ella probando cómo leías

			Habría explicado antes las consonantes y vocales, y tú

			pudieras haber estado atento, cuando en ese recuerdo

			ante su mesa y a la vera de la maestra, esta te señalaba

			desde una cartilla sílabas que componían palabras cortas.

			Dichas sílabas separadas por guiones, y en lo alto de cada

			palabra un dibujo, se supone de lo que significaba.

			En tu primer año de colegio, aprendiste a leer, en la mesa

			de la maestra ibas diciendo bien las sílabas que te indicaba

			El descubrimiento decisivo vino sentado en la terraza, tras el

			baño respectivo, y tú en silencio escudriñando la fachada de

			enfrente, donde se albergaban dos establecimientos. En uno

			de ellos lucía en su pared un rectángulo blanco, y dentro de él

			tres figuras color rojo enigmáticas, como hasta entonces

			pudiste ver. Mas fijando la vista en la primera distinguiste algo

			Una silueta roja que fue cobrando forma y significado, de

			manera que sorprendido en tus adentros distinguiste la letra B.

			Así, rápidamente viste la segunda, y ocurrió igual, reconociste

			otra letra, como era la A. Con la tercera y última, sus rasgos

			coincidían finalmente con la letra R. No cabías de tu asombro,

			fue un enorme descubrimiento, tanto que quedó de recuerdo.

			Bar, bar, bar, pronunciabas para ti conmovido de fascinación,

			por haber comprendido esas figuras que no tenían sentido,

			por haber descubierto la utilidad del alfabeto que te explicaron

			en el colegio. Asimismo, contando con los cinco o seis de

			edad, cuando en el carrito te sacaba tu madre a pasear, las

			amigas o conocidas le preguntaban por tu nombre.

			Al informarlas, algunas decían «Como el poeta». Se referían

			lógicamente a Rubén Darío. Mas a ti aquello quedó impreso,

			siendo que el poeta era alguien admirable. Entonces también

			rondando la misma edad, en la televisión dieron un programa,

			que trataba supones sobre un centro de estudios especial, que

			recogía a niños poco más de tu edad que eran superdotados.

			Entrevistando a uno de estos alumnos, en tu mente se fijó la

			escena de un niño que decía con seguridad que él era poeta.

			Entre otras vocaciones que los demás niños afirmaban

			a la cámara del entrevistador, solo se te quedó impresa

			la de ese niño que afirmaba ser poeta con rotundidad.

			Inmediatamente, pues, le preguntaste a tu padre qué era

			ser poeta, a lo que este no pudo responderte de manera

			satisfactoria para ti, no obstante lo aceptaste como tal.

			En tu interior guardaste la admiración hacia ese niño

			acerca de lo que afirmaba dedicarse. Como anteriormente

			ya ratificaste con tus padres, respecto a preguntas sobre

			otros asuntos, estos no colmaban tu indagación, así ante

			sus respuestas concluía tu curiosa averiguación. Una

			cabecita inquieta, ávida en comprender lo de su alrededor

			Cursando el segundo año de párvulos, en esta ocasión

			habiéndolo de encarar solo, sin tu prima a tu vera,

			cuando llegó el primer día de clases, ni la profesora, ni tus

			padres te pudieron introducir en vuestra aula. Eras una

			fiera salvaje que no quería entrar a la clase solo, y rodeado

			de compañeros que no conocías. Te aferraste a la puerta.

			Te agarraste al tabique de la puerta con fuerza, y no te

			lograban introducir en la estancia, mientras el resto de

			compañeros aguardaban el inicio de la clase, sentados

			todos ante sus pupitres. Era tal tu llantina y tu fuerza

			sobrenatural aferrado al quicio que finalmente hubieron

			de llegar a un pacto contigo. Te sentarías con la maestra.

			Ante la mesa de la profesora, a su vera tuviste que pasar

			supones que alrededor de dos semanas, bajo su amparo.

			Posteriormente, contando con los seis de edad, estando

			en el primer curso, llamaron a tus padres para efectuar

			una entrevista con el director del colegio en su despacho.

			Estás sentado sobre uno de los muslos de tu padre, que,

			junto a tu madre, están recibiendo unas explicaciones de

			dicho director. Este ha extraído un papel escrito por ti.

			Desde ese sitio, tu padre te ha preguntado por qué

			escribes con la letra tan pequeña, supones que no le

			contestarías nada. El director, conjeturas, les estaría

			explicando que una letra tan minúscula, pues escribías

			y había que mirar lo escrito con un microscopio, se

			debiera tal vez a un carácter muy tímido y muy retraído.

			El director querría informarse cómo era tu actitud y

			comportamiento en casa con ellos, o haciendo vida

			normal fuera del colegio, ya que esos rasgos en tu

			caligrafía denotaban lo antes descrito. A la postre, tal vez

			habiéndote habituado a los compañeros de clase, ya en el

			tercer curso, te recuerdas siendo un niño desenvuelto.

			Recuerdos de la remota niñez, que, pese a que después

			te soltaras en tu carácter, y escribiendo una letra normal,

			puedan estar ahí latiendo en algún lugar de tu interior.

			Te recuerdas frecuentemente solo en casa, acompañado

			quizás por tu madre, donde muchas veces ella se afanaba

			con la máquina de coser, y tú callado le hacías compañía.

			Ponías tu sillita ante la ventana de esa habitación, donde

			te ponías de pie, para ver otra vez el paisaje de la calle.

		

	
		
			26)

			Te acordaste otra vez de Beatriz, hace unos años, aquel

			día que leíste el relato de Allan Poe titulado Berenice. En

			este, por lo que recuerdas, un caballero se enamora

			obsesivamente de Berenice, y en concreto de sus piezas

			dentales. De modo que, una vez fallece ella, este caballero

			desentierra su cuerpo, nada más que con un propósito.

			Su intención fue la de hacerse con las piezas dentales de

			Berenice. Este caballero, de tan obsesionado que estaba

			con ella y sus dientes, tiene ese rapto de locura, y cuando

			se le pasa esa enajenación, se echa las manos a la cabeza

			sorprendido por lo que había hecho: sobre su escritorio

			reposaban todas las piezas dentales de Berenice.

			Era una obsesión que lo llevó a una locura transitoria,

			donde llegó a exhumar su cuerpo. Tú recordaste, pues,

			las preciosas perlas blancas de Beatriz.

		

	
		
			27)

			Aparte del cartapacio, querrías dedicarle un bello poema,

			mas sabes que ella no quiere versos si no la gallardía,

			de un hombre que sea capaz de atajar la responsabilidad

			con que llevar una familia hacia adelante, y que sepa

			resolver cualquier diaria eventualidad, y que se plante

			ante algún desorden que entre todos haya que ordenar.

			Madura responsabilidad, seguro compromiso con la vida

			en familia que habréis de llevar. El día a día no son versos

			si no la actitud confiada de quien sabe salir del problema,

			ya sea más o menos importante. No son versos si no el

			apoyo de tu hombro cuando a ella flaquee por cualquier

			cuestión, has de estar siempre alerta ante toda situación.

			Aparte del confuso pero amable recuerdo que tenga de ti,

			has de garantizarle un marido eficiente con quien pueda

			para todo contar. No obstante, antes de nada, entre

			ambos habríais de organizar todo detalle en convivencia,todo pormenor que haya de tratar. Ser todo oídos ante

			sus propuestas, ante sus demandas y lo que espera de ti.

			No ves la empresa difícil, vuestro amor saltará barreras,

			y si ella espera de ti un diez, te brindarías a ofrecerle un

			veinte.

		

	
		
			28)

			Tu signo astral es la Virgen, siendo tu ascendente igual,

			marcada personalidad, si bien luego Dios otorga libertad.

			Tienes tendencia al orden y a servir a los demás, así como

			perfeccionista y crítico; si bien eres tú al que primero

			exiges. Has de tener todo aspecto ordenado, y te place

			ayudar; hasta el punto de que en el pasado de ti abusaron.

			Por otro lado, sabes que la perfección no existe, solo ir

			tratando siempre de mejorar; en todo asunto en el que

			estás, lo encaras como una carrera contra ti mismo, en la

			que te vayas superando cada vez más. Además, siendo

			crítico, nunca del todo con tus resultados estás contento,

			de ahí además probablemente provenga tu inseguridad.

			Detallista y puntilloso, te puedes parar, echando horas

			de más, en cualquier pequeño punto, sin tu vista abarcar

			lo general. Dicen de ella los astros que nació en Sagitario,

			y que anhela la libertad. Y no habría problema alguno.

			Le agradecerías, pues, que te dejara tu espacio, para

			poderte ocupar en tus asuntos, quedarías en casa

			contento, sabiendo que ella cumple con sus deseos de

			autonomía, y tú de dedicarte a la alquimia de la literatura,

			tras su piedra filosofal. Luego, sus rasgos del juego y de la

			espontaneidad, estarían compensados con tu carta astral:

			tu luna está en Géminis, propia para esta actitud, donde

			además de la comunicación entra el juego y la diversión.

			La luna es donde te refugias, como en el ambiente

			familiar, el ascendente es la cara que muestras a los demás

			No obstante, Dios ostenta la libertad primera y última,

			nos concibió como individuos con independencia de lo

			que los astros sellen. Ninguna de sus influencias se puede

			comparar con los influjos de planetas o de la fuerza solar.

			Es alfa y omega de toda la creación, no tiene principio

			como tampoco final, es la preponderancia mayor eficaz.

			Beatriz tendrá su carácter y personalidad propias

			que habrás de ir descubriendo poco a poco, para ser ese

			hombre que se amolde a sus costumbres y tendencias.

			Que esté contenta es tu meta con prioridad, para que no

			tenga queja alguna antes habréis de conversar. Sobre

			lo que se espera de la relación, en este caso matrimonio.

			Estás seguro que vuestra pareja funcionará, pues por

			encima de todo también os regirá vuestro gran amor.

		

	
		
			29)

			Beso que no pudo culminarse nunca

			por contingencias del sino y la fatalidad.

			Beso que habita en un limbo

			aguardándose llegar.

			El momento y el sitio has de decidir

			para que sea recordado por siempre.

			Sin embargo, cada uno que venga

			después será otro nuevo

			que también se guardará,

			como el oro y el rubí,

			con el mismo significado,

			si acaso renovado por el amor que aumentará.

			Sus labios con los tuyos

			cada día una quimera concluirán,

			donde con cada uno sucederá un Big Bang.

			De amor, pasión y armonía,

			como la que tienes trazando esta estrofa

			soñando a solas ese día.

			Esa jornada en la que su momento

			habrá de ser decidido;

			ambos marcharéis con lento ritmo,

			paladeando los instantes en que juntos os miréis,

			y ese primer beso rompa todo algoritmo,

			siendo el centro del mundo donde estéis.

			Las fieras salvajes de la sabana africana

			todas a la vez quedarán domadas.

		

	
		
			30)

			Como ese beso definitivo, en cualquier otro asunto

			que estéis haciendo juntos: un paseo, en el cine, cenando,

			o como mil cosas más, tendrá toda la aquiescencia

			de Dios y el universo. Habrías de seguir trazando versos,

			del sitio y de la hora por donde vuestros pasos

			transcurrirán, ordenando la geografía de ese lugar.

			Mensajeros de la dicha y de la magnificencia de Dios,

			todo espacio que piséis quedará santificado

			con vuestro romántico amor culminado.

			El anciano y su esposa que pasaran a vuestro lado

			suspirarán de alegría, por haber cuidado su matrimonio

			tantos años, y todavía queriéndose más que el primer día.

			Las borrascas del cielo se desarmarán encima vuestra,

			de madrugada los estrellas más fulgor ostentarán,

			la luna se acercará tanto que por ella se podrá pasear,

			y dejaréis entrada libre a todo aquel que la quiera pisar,

			se gastarán las baterías de los móviles a vuestro paso,

			con vuestra energía portentosa todo fracaso venceréis.

			Cuando el sacerdote concluya la frase en el altar

			«Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre»,

			mil palomas volarán.

		

	
		
			31)

			Haciendo caso a las señales que avistas en el horizonte,

			una franja en este teñida toda de color rosa,

			así como una enorme luna llena del mismo color:

			presagios optimistas desde tu cromática visión,

			parece estar más cerca el momento de la consumación.

			Cuando finalmente los dos os plantéis enfrente.

			Rehaciendo la historia de ambos, Dios os concede

			la oportunidad de enmendar aquellos años, que lejanos

			quedaron atrás. Habrás de ir desempolvando

			el cartapacio primigenio, y ofrecérselo como regalo

			de todo aquello que aquel muchacho iba barruntando,

			cuando el sol con la luna tenían el entendimiento ralo.

			Todo ese puzle complicado se ensamblará

			con todas sus piezas, cuya imagen ha de mostrar

			el más bello y colosal paisaje donde no habrá sitio

			para la desesperanza ni la desazón ni ripio ninguno;

			cuando seáis pareja, y ambos conviváis como uno:

			Todas las nubes se despejarán de los cielos.

			Cada mañana le acercarías el desayuno a la cama,

			si a Beatriz le gusta, y no rehúsa tu ofrecimiento,

			cada día no sería como ninguno:

			será tu intento cada tarde diferente de la anterior,

			donde todo detalle y pormenor repararías de ella.

			Como una centella resarcirías vuestro amor.

			Pundonor del que espera hacerla feliz,

			cerrando la cicatriz de la herida que os hicisteis.

		

	
		
			32)

			Por tanto, poder superar todas tus trabas,

			ser reflejo de lo que se espera de ti,

			vencerte a ti mismo con su estrella,

			disolverte en el seísmo cuando ella quiera,

			vuestro catecismo que habréis de escribir,

			con el de Dios, que a ambos recibiera.

			Una gitana os leería las líneas de la mano,

			que desfallecería al comprobar,

			que seáis como siameses hermanos,

			habiendo de albergar el uno al otro.

			Ciego de café has de trazar estos versos,

			pero ciego de amor vivirás.

			Como dicho café serán vuestros besos,

			pasión de fortísima cafeína,

			como siempre la viste de muy lejos

			y ahora de cerca será tu disciplina:

			ejercitarte cada día con nuevo descubrimiento

			del que la harás partícipe desde vuestra cima.

			La montaña que con los años juntos escalasteis,

			una vez ambos matasteis a esa araña letal del daño

			de vuestro correspondiente pasado vivido

			en el presente de este año se ha torcido lo que sufristeis.

			La hora vuestra tiene el sonido del más bello carillón,

			y con sello de pasión, os amoldaréis en un nido.

			Luciérnagas alrededor vuestra cada instante de la noche,

			junto con el Señor, que os velará como nunca antes.

		

	
		
			33)

			Has de tener cuidado con su pasado,

			desde el cual vendrá repercutida,

			la instigarás siempre a que te diga

			aquello que no le guste, siendo su aliado.

			A su lado te izarás al fuste de vuestro barco

			como un narco del amor la avizorarás dispuesto

			a socorrerla si de ayer le llegan sombras,

			estando siempre presto la aliviarás

			de cualquier duda o confusión que tuviera:

			si ella estornuda, tu profusión será que viera

			el amor y la pasión que le tienes,

			y que vas y vienes con tal cegación.

			A redimirla de las malas experiencias te encargarás,

			bendecirla será tu misión.

			Para volverla inmaculada.

		

	
		
			34)

			Tus remordimientos de conciencia

			por no haber asistido otro día más a maitines,

			te dices que mañana será la oportunidad

			para poder enmendar tu promesa.

			Cuando al Señor has de agradecer también

			los últimos lances de tu vida.

			Mañana has de tomar el rumbo otra vez

			estarás en pie a tu hora. Y en su cerviz darle

			un buen golpe al sublevado, que poder sobre ti

			no tiene alguno, si bien no lo deje de intentar;

			artimañas a montones, que no te dejan en paz,

			y el sosiego que te roba, con un haz de pormenores.

			Mañana finalmente le vencerás,

			y aunque no ceje, cumplirás con tus promesas.

		

	
		
			35)

			La lumbre en un rincón de casa sigue prendida,

			como tus intenciones de hacerla que se acostumbre

			a ser mimada y protegida, como la perla de las ilusiones.

			Escalaréis la cumbre de ir cumpliendo años juntos,

			escribiendo punto por punto, dejaréis que os alumbre

			aquel mismo sol de abril del noventa cuando habléis.

			Siempre jugando tendréis en cuenta al seísmo de los dos.

			Bendecidos por Dios, cuya voluntad en un atril pondréis,

			reconoceréis que su majestuosidad os ha conducido.

			De sobra conocido el amor que os profeséis, bondad

			constante derrocharéis los dos; y a la cobra del dolor

			a la muerte la espante vuestra esperanza en reencontraros

			otra vez con igual suerte. Y en el cielo se cante ese hado

			que ambos tenéis como tal secante, que corta los caminos

			en toda curva, y os miréis con el mismo sino de antes.

		

	
		
			36)

			Su melena morena ondulada casi rizada,

			cualquiera frena ante ese hada así creada,

			si dijeras que quema su mirada fijada,

			llegarían de todas partes a contemplarla,

			crearía moda con su arte, está sembrada,

			además con sus gestos de garbo descuidado.

			Entonces la veías elevar el antebrazo y dejar la mano caer,

			donde mantenía su levitar ante ese muchacho que fuiste,

			que hoy rompe lo que sería su penar en este despacho,

			que ya no esconde su poesía para ordenar su empacho,

			de tanta belleza que sabe que existe en este mundo,

			de tanta sorpresa que cabe, cuando tuviste errado rumbo.

			Siendo ella tu meta, caminante desacertado eras,

			solo que ibas sin los mapas, y, en la espera fracasado,

			te escondiste bajo capas, dentro de una esfera congelado,

			donde escribiste con un tajo en las venas esa etapa:

			en el interior de esa crisálida, iniciaste versos de tus penas

			calladas y con dolor: tu escuálida cara cubrías de poemas.

			Sus ojos casi verdes y su nariz aristocrática,

			tu sonrojo donde pierdes la palabra de cariz acrobática,

			porque ningún manojo de versos esconde su encanto,

			lo que según ese mal de ojo para besos no habría canto

			y estos en un limbo perdido quedarían relegados.

			Hoy presto de ahínco poseído los escribirías como regalo.

			Ofrenda de flores en su pedestal,

			donde ella quizás te aguarde llegar de una vez.

		

	
		
			37)

			Siendo ella la emperatriz, allá por donde sus pasos pisen,

			tú serías la simple perdiz, que revolotea entre palabras,

			escogiendo las oportunas para traerle otro contento,

			colmando una por una su aliento verde esperanza.

			Porque siempre la verías con ilusión, de una u otra forma,

			alcornoque tú si desvías tu canción y te sales de la norma.

			La regla de dedicarle el milagro del día a día compartido,

			cómo arreglas sacarle un trago de ambrosía a ese vino,

			al licor prodigioso y quimérico del que tomaréis los dos,

			su estupor contagioso y acérrimo en todo lo que haréis

			bajo voluntad de Dios. Así, trazarías versos sobre aquello

			a destajo, cuando su beldad superior guiaría tus besos.

			Cada día sería una fiesta bien organizada por el anfitrión,

			para siempre albergarías en tu sien al hada de la pasión.

			Amo del festejo que sin vosotros nada celebraría,

			con reclamos del tiento en ensillar potros cada mediodía.

			Y salir dando paseos por el campo a través de los valles,

			e ir soltando arreos, entretanto ver sus recientes detalles.

			Pormenores de Beatriz que jamás te cansarás de observar,

			a los autores de alguna cicatriz suya a olvidar la instigarás.

			Sus particularidades retendrás siempre en tu retina,

			sus peculiaridades son únicas entre tanta mujer albina.

			Sus rasgos propios te volvieron loco durante toda la vida,

			y malos demonios te hicieron mudarte en un suicida,

			por no creer que ella estaba por ti,

			por no poder entregarte a ella ni compartir vuestros días.

		

	
		
			38)

			Ella es tu utopía traída a la realidad,

			centella alegoría transida por llegar,

			por tu parte, para convertirse por fin en un hecho,

			naturalidad y arte, y nada decirse en ese trecho

			de segundos suspendidos en el tiempo antes de hablaros,

			dos mundos convergidos en el justo momento de miraros

			desde los primeros segundos donde al final seréis

			ese postrero trasunto que ya no esconde lo que queréis,

			ese último remedo de los muchachitos que fuisteis:

			quisieses un único celo en los sitios en los que estuvisteis,

			para daros finalmente ese beso perdido en el tiempo,

			nada claro en tu mente que ese peso se haya muerto.

			Porque jamás imaginaste poder matar esa frustración,

			con que dar al traste y torcer sin más esa desilusión:

			siempre flagelándote con aquel perdido amor,

			entre lamentándote por ser un vencido perdedor;

			y ahora a tu edad se cambiaron las tornas,

			aflora la verdad y los cielos estimaron sus normas.

			Por el momento estás mesurado, sin hacerte idea precisa,

			ciento por ciento no te has mentalizado, y clarea deprisa.

			Las lágrimas secas y los idus de marzo quedarían atrás,

			las páginas donde peca tu cuarzo ya estarían de más.

			Entonces volverías a ser duro como ese mineral,

			donde se dejaría ver tu conjuro de palabras sin igual,

			aportando siempre tu buen consejo,

			sosteniendo con fuerza vuestra relación sentimental.

		

	
		
			39)

			Has de mentalizarte por completo de que tu relato virará,

			has de alzarte en este pleito que en un rato cambiará.

			Los días con ella serán distintos, del rosa será tu vida.

			Alegría destella en tu instinto, esponjosa salvará tu caída.

			Como ave fénix te levantarías de tu prolongado letargo,

			la llave de tu cenit sería ella con su hado de maestrazgo.

			Porque ella es sabia y fuerte, y decir que serías aconsejado

			en que bella no solo es la suerte, y así harías a su lado

			el mismo esfuerzo y tesón por conseguir asuntos dejados;

			no ser mastuerzo con don, y seguir tus puntos plantados.

			Las puertas de los cielos se abrirían para los dos,

			con fuerzas un violonchelo tocaría aquel adiós

			de la despedida de las penas y de la melancolía,

			la herida que ya apenas veréis como se solía:

			diciendo adiós también al fastidio y a la rutina,

			cediendo los dos por el bien del idilio y de la retina

			con la que os miraréis cada día distinto cada cual,

			con la que veréis para el mediodía nada por igual,

			ya que juntos reescribiréis vuestra historia,

			y que el barrunto que poseéis no sea de funesta escoria,

			porque la descendencia habrá de conocer el relato

			de lo que la clemencia celeste supo hacer con el retrato

			de dos muchachitos ingenuos e inexpertos que se querían

			y con los pétalos marchitos casi muertos se morían

			por no haber hallado ninguna otra horma a su zapato

			por haber esperado una a una décadas en el anonimato.

		

	
		
			40)

			Lo que pudo haber sido siempre y no fue nunca

			por ser un nudo cosido entre lo que ves y luego se trunca,

			lo que será para siempre y nada romperá jamás,

			porque no habrá nada entre ellos y cada uno hará no más

			de que no ha de haber fuerza capaz de separarlos entre sí,

			de que no pueda caber lo que tuerza tenaz la ruta a seguir

			por los dos, siendo cada día el mismo rumbo compartido,

			dado por Dios, viendo la osadía que el mundo ha tenido

			con ellos, habrás de ir pensando en tener descendencia,

			por menos le referirás si se os podrá conceder tal licencia.

			Hijos con que perpetuar vuestro amor durante el tiempo,

			fijo que ha de perdurar presto el ardor ante tal concierto.

			Así que te harías por fin un hombre a la vera de Beatriz,

			di que forjarías por ti tu nombre en espera que tu cicatriz

			sea sanada por siempre jamás.

		

	
		
			41)

			Estarías presto a cada instante a cualquiera de sus antojos

			y vivirías manifiesto para regalarle la esfera de tus ojos.

			Desde el momento que compartierais algún rato así sería,

			este acento que entendierais, según el trato, de sí daría

			para que esté colmada y contenta durante toda la vida,

			y cada vez que se den las hadas ella sienta que se le cuida.

			Porque tenerla entre algodones es tu fin

			con que mantenerle siempre sus dones a tu emperatriz.

		

	
		
			42)

			Saldréis de vuestro nido siempre y donde ella apetezca:

			veréis eso que ha ocurrido entre el bronce y la estrella que

			crezca, ambos seréis uno caminando hacia la luna sabia

			que mezcla, y zambos oiréis cantando una tuna con labia.

			Aprovecharéis las vacaciones en viajar tal vez a otro país,

			marcaréis las estaciones para talar la tez a vuestro jardín.

			Lo primero paseos por tiendas para renovarte el vestuario

			que de ligero los arreos no te tientan nada llevarte sin su

			agrado. Almuerzos y cenas tal vez también en la calle,

			al grado de un mastuerzo de pena, que bien que no sale.

			Asistiréis siempre y donde ella antoje de acudir,

			iréis hacia donde la bella escoge aplaudir.

			Exagerado y sacrílego decir quizás que estará en un altar,

			lo nombrado soporífero así no pensarás que hará lunar,

			será otro poema dedicado a ella, que a reventar la quieres.

		

	
		
			43)

			Y este sentir que perdurará siempre en la historia,

			triste es decir que te tendrá entre la escoria

			de los frustrados, desilusionados y desengañados,

			qué dos a su lado: si varado quedes enredado,

			entre las señales color rosa que atisbas desde tu ventanal:

			siempre que sales, dolor se cosa en las simas de tu panal

			de abejas rosas que pican con saña por tu duda fatal,

			donde además la luna rosa se acaba de ir del horizonte,

			advirtiéndote lo que intuías tras días de prósperas señales:

			esperándote el estoque, veías más frías la espera de cuáles

			irían a ser los nuevos consejos para reencontraros ambos,

			restaría probar luego el ajenjo amargo de tantos años

			que os mantuvisteis sin haberos tratado,

			de los que estuvisteis sin un pero aliviado.

			Se mantiene no obstante la franja rosada en el horizonte,

			se tiene buen talante si se zanja posada y no se esconde.

			La espera intrigante podría hacerte esta vez mucho daño,

			quimera interrogante ya no sería; taparte la tez en el baño

			para no ver las verdades de tu fracasado porvenir,

			mas nada de tener a estas edades un alocado sinvivir:

			mantenerte justo a la vera del Señor y que Él disponga,

			tenerle susto si se espera rencor, mas que la fe te ponga

			en tu lugar indicado, viviendo sosegado, el hogar limpio,

			un disfrutar calmado, siendo consolado, y dejar el ripio.

			La franja rosada del horizonte acaba de expirar,

			el paisaje se ha tornado como antes de llegar ella.

		

	
		
			44)

			Flaubert decía que escribir era una manera de vivir:

			a saber, dudarías en decir que la escritura aligera el sufrir,

			porque señales digitales en conjunción señalan apocalipsis

			en tu vida sentimental. Ciego de café, no sabes cómo vas

			a encajar el cambio de perspectiva en esa nueva vida.

			Que tu ángel de la guarda se encargue de ti.

			Te queda el consuelo de la Santa Madre, hoy es su día

			en la advocación de la Virgen de Fátima, cuando dijo:

			«Al final, mi inmaculado Corazón triunfará»

		

	
		
			45)

			Tras la tarde de ayer de pesadilla, sin señal en la lejanía,

			y con otras señales digitales que alegaban la separación

			de Beatriz y de ti para siempre en este mundo,

			no te restaban fuerzas para ordenarlas en el cartapacio:

			te decías que los escritos de un fracasado no tenían

			espacio para ser publicados, si bien no te importara

			la opinión de los demás; ni siquiera tampoco tenían sitio

			para estar guardados en un rincón de tu habitación,

			para tener en la memoria lo que pudo haber sido;

			para ello ya se contaba con el cartapacio primigenio,

			y engrosar con más páginas el diario en verso de un

			frustrado, tampoco era acertado tanta autoconmiseración.

			Mas a la hora del atardecer, se presentó en el horizonte

			de nuevo esa franja teñida de rosa, insuflándote otra vez

			esperanzas, y un nuevo renacer.

		

	
		
			46)

			Aquella tarde había deportes en el instituto, con partidos

			de fútbol, baloncesto o bádminton. Tu clase no tendría

			ese día enfrentamiento en el campeonato de fútbol en el

			que participabais, porque te ves vestido con vaqueros y

			una camiseta blanca de manga corta, mirando el resto de

			alumnos en sus respectivos partidos.

			A la sombra de uno de los muros del gimnasio, os

			hallabais varios compañeros, conversaciones triviales, o

			incluso bromas entre los que estáis. Os sentabais en las

			escaleras de cemento de acceso a un lateral del gimnasio.

			Cuando la tarde de deporte se da por concluida, has visto

			a dos compañeras de clase, que han jugado al baloncesto.

			Lo habrían hecho probablemente en la cancha ante las

			escaleras en la que estáis, y tal vez probablemente habrías

			pensado tú, mientras ellas jugaban, lo que a continuación

			llevaste a cabo. No fue otra cosa que acercarte a ellas, e

			iniciar una conversación; no recuerdas sobre qué asunto,

			mas sería por algún tema de las clases que os impartían.

			El caso es que sabías que una de ellas era vecina de la

			misma planta de pisos en el bloque de Beatriz, y además

			pocos días antes —no sabes por qué conocías esa

			circunstancia—, le pediste el teléfono de ella. Así que

			Beatriz y tú llevabais unos días hablando un rato por las

			tardes, llamándola a su casa desde una cabina de la calle.

			En esa tarde concreta, se demostró tu cobardía y timidez,

			por lo que te hubiera gustado hacer y al final no hiciste.

			Muy probablemente las dos compañeras de clase a las

			que te has unido, mientras charláis, estarían pensando

			en tus expectativas definitivas, cuando los tres habéis

			atravesado al mismo tiempo la puerta trasera del centro

			de estudios. Ese trayecto acortaba el camino que iba hacia

			sus casas, y tú has decidido montar en una cercana parada

			de autobús que habría por sus alrededores. Mas antes,

			ayudado por las dos generosas compañeras, os habéis

			sentando en los escalones de mármol oscuro, que

			llevaban al interior de un enorme edificio dedicado a la

			venta de muebles. Hoy ha sido derruido, y, en su lugar,

			se ha alojado un local de una cadena de supermercados.

			Desde ese lugar, a la vera del bloque de Beatriz y de una

			de las compañeras, se podía divisar la entrada y la salida

			de los vecinos del bloque de ella, que fueran en dirección

			hacia el hospital Carlos de Haya. Entonces seguís de

			cháchara los tres compañeros de clase, y, una vez más,

			habría que agradecer la condescendencia de tus dos

			compañeras, sabiendo a lo que tú estás allí, deciden darte

			vidilla en esa situación en la que te has inducido. La

			vecina de Beatriz está sentada como tú, mientras la otra

			compañera interviene de pie en la conversación. De

			repente, tú sabiendo que una coyuntura bondadosa

			podría suceder estando allí, esta se lleva a cabo ante ti:

			con unos vaqueros un poco acampanados, y calzando

			unas zapatillas verdes bombers, aparece Beatriz andando

			ante ti y ante tus dos compañeras, dirección hacia arriba.

			Probablemente fuera a hacerle unas compras a la madre,

			por algún establecimiento cercano al hospital, o incluso

			puede que fuera a la iglesia que hay ante este, donde te

			explicó que en esas fechas efectuaba su confirmación

			católica. Si hubieras tenido valor lo habrías sabido en el

			mismo momento. Porque tal como estáis los tres en los

			escalones, cada uno la saluda con la mano, y tú, con tu

			insoportable timidez, habiendo provocado la situación

			que querías, y esta habiéndose producido, no vas hacia

			Beatriz, para preguntarle hacia dónde va, o, en tal caso,

			si la pudieras acompañar. Ella pasó andando y os dejó

			atrás, y una oportunidad de oro tú dejaste escapar. Era tal

			tu timidez, inexperiencia y retraimiento que quedaste fatal

			ante tus compañeras, y ante la misma Beatriz, que luego

			siguiendo sus pasos se habría de preguntar qué harías allí:

			«Esperarte, Beatriz, para estar junto a ti.»

		

	
		
			47)

			Unos pocos fines de semana después, ibas con tu

			acérrimo amigo caminando por el paseo marítimo de la

			Chancla; lugar enclavado en la barriada de Pedregalejo,

			donde se reunía la juventud, sitio de ocio nocturno para

			los muchachos o ya no tan muchachos de la ciudad; con

			multitud de pubs o terrazas en el paseo marítimo.

			El sino quiso que ese beso no tuviera lugar jamás, pues,

			aferrado junto a tu amigo cada uno a su vaso de litro

			de calimocho, mientras camináis por el lugar, os cruzáis

			con Beatriz acompañada de otra amiga. Os saludáis, e

			inmediatamente os sentáis en el malecón del paseo

			marítimo, tu amigo hablando con su compañera, mientras

			tú lo haces con Beatriz. Ambos sentados en el malecón,

			te hallas en el sitio donde querrías siempre estar, cuando

			la conversación probablemente es fútil, mas de repente

			ella ha pronunciado, con suma generosidad: «Rubén, ¿a ti

			quién te gusta?» Un momento suspendido en el aire,

			aguardando su resolución, ese beso esperándose dar.

			En el mismo segundo, se posan ante los cuatro dos

			primos de tu acérrimo amigo, que tú también los

			conocías de fiestas de cumpleaños pasadas. Emitiendo

			alaridos, se alegran por poderos ver, mientras en ese

			mismo instante ha de suceder que los dos os levantáis

			para corresponderle el saludo, e intercambiáis palabras.

			Pasado un breve rato, miras atrás, y ni Beatriz ni su

			amiga están en el mismo lugar: lógicamente.

		

	
		
			48)

			Suma paciencia la de Beatriz, como la tuya meses después

			de aquello. Tu acérrimo amigo y tú volvéis a vuestras

			casas, tras haber visitado a otro amigo de ambos, que

			vivía un tanto cerca de Beatriz. Cuando decides hacerle

			una llamada y proponerle que bajara al recinto interior

			de su urbanización, había varios bancos por el lugar.

			Beatriz te dice que está en pijama o en ropa de casa, y que

			se tiene que vestir, y es domingo por la tarde-noche, y no

			se decide a salir, a bajar a uno de los bancos, donde veros.

			Tú le insistes, han pasado ya unos cuantos meses de

			indecisiones, trayendo incluso confusiones. Y además,

			sea como sea, quieres hablar seriamente con ella, los dos

			solos, a media luz en aquel lugar. Ella está renuente, pero

			ante tu insistencia, termina por arreglarse y bajar. La

			esperarías mientras con el corazón en un puño, mas

			querías hablar. Tu acérrimo amigo mientras tanto se halla

			sentado en su ciclomotor, en el que vais y venís los dos.

			Ante el portal de Beatriz se ubicaba un banco enfrente,

			tal vez la esperaras desde allí, o tal vez de pie aguardando

			la puerta abrirse y verla salir. No obstante, no tenéis ni

			unos segundos de intimidad, tu acérrimo amigo se ha

			plantado entre ambos, viniendo del exterior, y habiendo

			saludado también a Beatriz, empieza a hablar con ella.

			Tal es así, que ambos se meten de lleno en una cháchara.

			Te ves de brazos cruzados y callado, mientras no paran

			de hablar. Os despedís en un rato, y ambos quedáis igual.

			Tu inseguridad, timidez y retraimiento, para sacar ese

			valor que sacaste, proponiéndole que os fuerais a ver,

			concluyó con tu estampa en silencio, y, además, sin

			nada después que conjeturar: tu acérrimo amigo se

			volvió entonces muy gentil, y era entonces frecuente

			en él verse despuntar entre los amigos.

			Mientras tú, con aquella depresión que se fue de a poco

			acumulando por la irresolución de los hechos, donde

			también intervenía el daño que te hacía el alcohol, te

			quedaste en ese momento de piedra, la vida era así

			porque la vida era así, y no había más vuelta de hoja.

			Puedes decir incluso que entonces ni le culpaste.

			Aquello fue otro gran punto que añadir a tu inseguridad

			por Beatriz, donde después ya no viste oportuno

			otro momento igual.

		

	
		
			49)

			Un beso que está aguardando darse, desde treinta y cinco

			años, solo Dios sabe cuál será su fecha y lugar. Sellarse

			con ese beso, ese amor de tanto tiempo atrás. Y después

			veros ante el altar, donde sellar vuestro compromiso

			por siempre jamás. Ni la tierra, el agua, el fuego o el aire

			os podrá separar, desde el instante inicial en que os veáis.

			Puede ser antes o después, mientras tanto te afanas en

			engrosar este cartapacio, tratando de ordenar tus ideas y

			emociones, ante ese momento culminante.

		

	
		
			50)

			En la Nochevieja del mismo curso en que la conociste,

			antes de haberte cruzado con ella, salisteis por la zona

			de ocio de Pedregalejo los tres antiguos amigos. Como

			no asististeis a ninguna fiesta, entrasteis auno de los pubs

			más conocidos del lugar, situado en la callejuela de la

			avenida de la gran barriada de El Palo. La calles y los

			pubs, al ser día de fiestas organizadas, estaban casi

			desiertos. Escuchabais música en el referido pub,

			sin haberos atrevido aún a pedir ninguna bebida con

			alcohol. En un hueco de ese local, casualmente se

			hallaba una compañera de tu instituto, que en vez de

			cursar tercero, lo hacía en segundo de bachiller.

			Si bien esta compañera del instituto era una muchacha

			bastante atractiva y llamativa, no te terminaba de gustar.

			No sabes cómo, entablaste una conversación con ella,

			ignoras sobre qué charlarais. No obstante después esta

			muchacha decide que vayáis todo el grupo a visitar

			crees que la zona de la Chancla, para ver el ambiente.

			En el recorrido por la calle, se aferró a tu brazo, para

			tal vez ir demostrándote apego y compenetración; no

			recuerdas por dónde fuisteis, quizás por la zona de la

			antedicha Chancla. En el trayecto, se inició a llover, así, lo

			hicisteis bajo un paraguas, ignoras si los amigos fueran

			igual de acoplados con sus amigas, mas el paseo fue largo.

			Tu timidez con las muchachas en que tal vez se mascara

			algún tipo de acercamiento sentimental era notoria.

			A la vuelta de las clases en enero, estando ubicado con

			tus compañeros por las cercanías a la entrada de vuestro

			pabellón de aulas, probablemente pensando en ir a

			haceros con el bocadillo o el dulce del recreo, en dicho

			descanso de clases, ignoras que hacíais allí en forma de

			corrillo. Entonces esta muchacha se acercó a ti, muy

			cómplicemente ya, pues se suponía habíais estrechado

			lazos en Nochevieja. Cuando la viste llegar hasta ti con

			un tanto de entusiasmo, para charlar un poco en el

			instituto, y de la timidez que te sobrecogió el cielo de la

			boca se te puso frío, y no supiste reaccionar ante ese

			ciclón de complicidad y familiaridad, quedándote quieto.

			La muchacha, ante tu seco recibimiento, al no inmutarte

			por volver a verla, tomó nota rápido, y se marchó de

			seguido de tu lado.

			Eras un enfermo emocional en el trato con las chicas,

			donde hubiera algún atisbo de acercamiento sentimental.

			Esta atractiva y llamativa muchacha no te terminaba de

			gustar, mas aun así se había dado esa complicidad aquella

			noche. Además de inteligente que era y será, pues avistó

			al instante tu predisposición a charlar o no en el instituto.

			Crees que lo repetían en los grupos de alcohólicos, tal vez

			en la literatura de AA, la mayor parte de los bebedores

			erais enfermos emocionales, de ahí vuestra adicción.

		

	
		
			51)

			Alegrías y tristezas, así se abrían las reuniones de AA,

			para que los componentes del grupo, si hubieran tenido

			alguna de las dos, las compartieran entre los compañeros.Muy probablemente para regular las emociones de ese

			alcohólico, que pudiera haber atravesado una destacada

			alegría o una lamentable tristeza. Así, verbalizándola

			se suponía que el miembro del grupo alcanzaba cierta

			estabilidad, pues, a raíz de esos dos sentimientos

			pronunciados, los alcohólicos solían acudir a la bebida.

			En efecto, fue en AA donde supiste que, desde muchos

			años atrás, fuiste un enfermo emocional. Últimamente,

			el remedio para tu estabilidad lo tornaste por las misas

			de maitines, con que empezar el día equilibradamente,

			además de cumplir con el Señor.

		

	
		
			52)

			Aguardas en esta espera de señales su confluencia.

			Son largas y de pura cera lo que te vales con las velas,

			que tienes prendidas en tu alma para iluminar tu ruego

			que quieres coincida con su calma para avivar luego

			tu quimera de que ella te quiera como tú la quieres,

			con solera destella el deseo de que sea como tú fueres,

			una romántica empedernida que quedó presa de ese amor

			y en esporádicas amanecidas también soñó esa sensación

			de verse junto a ti en la etapa inicial en que os conocíais,

			perderse en el barrunto si se le escapa al final qué queríais

			ella y tú con tanta prosa de relleno sin concluir después,

			la bella virtud imanta al rosa sin freno, sin decidir el tren

			en el que instalarse al final hasta que la muerte separe.

			El débil baluarte tan fatal, y de casta la suerte os depare

			un encuentro fortuito y casual o una llamada inesperada,

			y en sus adentros el sitio en el cual tal vez era designada,

			con las dichosas amanecidas recordando ese sueño,

			donde primorosa, a que te decidas, y esperando luego

			tu declaración definitiva y con rotundidad.

			Mas esa intuición se te iba una vez amanecías a la realidad

			porque andabas muerto y con ella sin perspectiva alguna,

			si soñabas despierto ante una bella prerrogativa y la luna

			os guiara con suerte hacia algún edén de fábula y milagro,

			lo quitara la muerte, la actitud rancia según después

			un rábula magro te exhortaba a olvidar sin piedad,

			y de tanta confusión y sin ver, lucías negatividad.

		

	
		
			53)

			Mientras tanto, alternancia de la señal en el horizonte:

			no tientas al planto, elegancia al final con lo que afrontes,

			pues ayer por la tarde entera y durante ya este mediodía,

			ves caer sin un alarde siquiera, ante el avance de otro día,

			páginas al tiempo escritas en blanco: lance rosa no tienes.

			Lágrimas de momento evitas por tanto, este trance escoja

			lo que deviene: si finalmente habrá de llorarse en seco,

			o si lo que tienes en la mente sabrá gritarse con eco.

			Porque por algún lado habría de salir esa frustración,

			lo que ningún mago sabría decir presa de afectación,

			el haberla tenido tan cerca para después verla alejarse

			y saberla en nido que aleja a cada quién vuela al antojarse.

			Y no es capricho tu amor: inmaculado, puro y verdadero,

			te ves en un nicho de dolor desconsolado, pero duro aún

			bajo el aguacero. Tu desgracia y suerte es haber salido del

			infierno, pero es tan rancia tu muerte por haberla perdido

			que vivirás apático bastante tiempo, habiéndola padecido.

			Serás un lunático de talante incierto viendo que se ha ido.

			Con tus lecturas y escritura podrás escaparte en tu mente,

			si bien el toro sea bravura, y embestirá al darse de repente

			el pensamiento de que la has perdido por siempre al final,

			y el subsanamiento no habrá valido por entre el panal

			de abejas de tu mente; colmena en donde se albergarán

			las quejas en tu frente: la pena no se esconde, se guardará.

			Perdido el norte y el concierto, ignorarás la salida de ahí,

			sumido en un bosque de desacierto gastarás la vida allí.

		

	
		
			54)

			Ayer no podías, apatía y desconsuelo, por el paisaje igual,

			en ver no tenías garantía, y por el suelo tu linaje tal cual,

			sin el hecho de poder perpetuarse con la mujer querida,

			y el trecho de tener que aguantarse en mantener la herida

			latiendo abierta y sin saber hasta cuando cicatrizaría.

			Sosteniéndola muerta por desconocer, y dudando de la

			geometría. Matemática celeste que tiene bajo su voluntad

			y todos los días la errática terrestre que deviene desde su

			propiedad. Mas amaneció hoy otra vez el horizonte rosa,

			la divina piedad te concedió en ver por donde se aloja

			tu ilusión, tu anhelo y tu deseo desde tanto tiempo atrás:

			la visión del violonchelo tras el devaneo, y ese espantoso

			momento olvidarás. Te queda por iniciar otro porvenir,

			contento aguardarás lo que se pueda esperar para venir

			ese nuevo día, esa nueva vida en misión de compartir

			todas tus alegrías, toda vuestra rutina, en la visión de vivir

			compenetrados y comprendiéndoos bien: nido de amor

			con el hado de la magia soplándoos en la sien, henchidos

			de estupor, por la melodía de ese violonchelo angelical;

			por el favor que Dios os haría por ese anhelo tal cual

			concedido a Beatriz y a ti: tras una larga andadura,

			como partido por una bisectriz, con una adarga dura,

			hubiste de vivir, rehaciéndote tras la noche que soñabas,

			tuviste que seguir, diciéndote cada trasnoche que volabas

			que sin su correspondencia estarías marcado,

			tal como una eterna penitencia vivirías acostumbrado.

		

	
		
			55)

			Tenerla a ella como orden y norte del cartapacio,

			verla la más bella: asomo de discorde y el corte de tu lacio

			pundonor que con Beatriz se acobardaba, ella alteraba

			el honor de tu directriz que se curvaba al verla cara a cara,

			ya que era siempre la musa de tu vida, una diosa de mujer

			la que tuviera, entre tu esclusa escondida, prosa para tejer

			la novela que hace tanto te trazó en las entrañas,

			la vela que se deshace en llanto: tanto te arañas,

			por haber conocido muchos años después que te quería,

			por tener cosido ese planto del daño que tu traspié haría:

			ninguno que te llegara de oídas te avisó de aquel hecho,

			solo uno te azuzara por encima y te instigó a sacar pecho,

			para acercarte, mas por tu inseguridad en su respuesta

			nada arriesgaste, por más severidad que a tu alma presta

			se le insuflara valor para entablar una simple cháchara,

			te allegaba el pudor para hablarle. Una triple jácara

			sentirías que le contaras, trastabillándote en tartamudeos:

			tú querrías que te escuchara asegurándote no estar lejos

			de ti, y que te amara habiendo mutua correspondencia,

			en ti la bella de todas te aceptara teniendo su aquiescencia

			por ser el amor más primoroso y endiosado por ti.

			No ser el dolor más oneroso, y pasado así,

			te verías siempre frustrado definitivamente al arriesgar,

			que serías entre los malhadados en tu mente el que más.

			Porque no habría ya consuelo con su rechazo,

			con el que tendrías un largo duelo por el batacazo.

			De ese modo transcurrió el tiempo y jamás te atreviste,

			o nada o todo te quitó el tiento, y no más quisiste

			olvidarla manteniéndola en lo más profundo guardada,

			soñarla viéndola era el mayor trasunto que te esperaba,

			mientras al despertar tenías la sonrisa del payaso triste,

			si entrabas a ese lugar sentías la menor prisa que acaso

			tuviste. Amanecer de esos sueños era lastimosa felicidad,

			previste para crecer ileso que dueños eran del rosa verdad

			y te resignaste al menos a vivir con esa china en el zapato,

			si bien le dedicaste un freno al escribir una chica y con

			gazapos novelita, para borrar los recuerdos que tenías,

			con sapos en tu cuita nada despejar a los muertos podías,

			porque no conseguiste la catarsis que esperaste al hacerla,

			lo que solo hiciste en la praxis fue que no escapaste al

			tenerla, tan cerca en la imaginación y escribiendo de ella,

			prenderla en la terca fabulación hizo que trayendo

			aquellos recuerdos al papel, cobraran más vida en ti,

			ellos, los muertos a granel resucitaran suicidas ante ti.

			Así, le enviaste mensaje por Internet que tenías un regalo,

			de sí te arriesgaste sin paje por la red, no conseguías su

			halo y como ninguna respuesta te otorgó,

			y ambos ralos, el modo de una supuesta contestación

			se perdió en el aire cualquier futuro deseo de contactarla,te dio quizás desaire, y ver maduro a Teseo de acercarla

			a la salida del laberinto, acabó finalmente en resignación

			de esa huida sin cinto, y se zanjó en tu mente la ilusión.

		

	
		
			56)

			Beatriz y sus años de sacrificio, día a día ante el papel

			emperatriz con tamaño silicio, cada día a granel el

			volver a empezar con la misma tarea en pos de un sueño,

			tener que encauzar de la sima las mareas; con Dios como

			dueño, se la habría de hacer más fácil el proseguir la labor

			por su sueño, y las tendría que vencer grácil por ir con

			pundonor hacia la meta que se propuso alcanzar por fin,

			con su ardor que sacia lo que acometa le supuso llegar al

			confín, y sentirse una mujer por entero realizada: poder

			desde aquí permitirte suponer aquello que la colmara es

			difícil: el imaginar cómo ella se sintiera una vez lo lograra.

			Con tu déficit, pensar que con tu centella se la aplaudiera

			doblemente por haber tenido esa constancia pertinaz:

			en tu mente no tienes el tejido para esa prestancia tenaz.

			Grande, Beatriz.

		

	
		
			57)

			Desde esta mañana, franja color rosa en el horizonte,

			es la que emana, la señal que lanza tu diosa desde donde

			ella pueda estar: sitio que ignoras y nunca se aclara,

			que esconde a la bella, y suceda en su lugar lo que depara

			a los dos por fin, tras tanto tiempo en la tapada espera.

			Dios, en su confín, tras cuando la lenta llamada se diera.

			Entonces sucedería ese portento prodigioso,

			desde donde acaecería ese momento tan ansiado.

		

	
		
			58)

			Se cristaliza el aire, que va desde el escritorio al ventanal;

			se ralentiza el desaire, de este promontorio hasta el caudal

			del río que fluye, y tú te sientes bien en gracia de Dios.

			El frío se diluye, y tú desciendes también por los dos,

			que antes o después os habréis de reencontrar cara a cara.

			Rocinante a través de lo que veis recortar de hierba mala.

			Montado en tal caballo galopas por en medio de tu casa,

			armado por cuál boato topas un asedio a tu plaza,

			que amenaza con conquistarla y llevarte hacia el silencio,

			la mordaza de representarla sin arte, en lo que el incendio

			te lleva al verso, y a la procaz inspiración por comunicar:

			lo que eleva al beso a una pertinaz intuición por descifrar,

			qué dice la providencia en cuanto a los dos como pareja,

			se mimetice la esencia de tanto Dios como de la moreleja,

			y recobres la paz y el orden que con ambos se espera.

			Asombres con un haz de buen porte, que a tantos se lleva

			Beatriz tras de sí, mujer solicitada y bien pretendida:

			tu cicatriz así con el ujier del hada, quien la halle prendida

			a ti, como primer amor que tuvo y ojalá bien se acuerde,

			de desliz tu modo en aquel estupor que hubo entonces.

			No supiste atender a la situación que se desarrollaba,

			quisiste pretenderla con la inspiración que te desatinaba,

			y de esa forma no pudo fraguarse nada entre los dos:

			de realeza la norma como tu escudo en darse siempre,

			por Dios que como regla la mantendrías en pedestal,

			dándote a ella por entero serías su hombre tenaz.

		

	
		
			59)

			Transcurre el día y cae la noche, de repente prendes la luz

			que no se aburre de monotonía ni trasnoche; en tu mente

			tientes el arcabuz, que dispara versos de amor sin medida.

			Si mientes al trasluz, que se deshaga el beso, dolor suicida

			porque no hallarías bálsamo sentimental en muchos años.

			Pretenderías un tálamo donde descansar del ducho daño.

			Ni siquiera piensas qué sucedería en ese caso fracasado,

			no siguieras la prensa que te tacharía de tu malpaso dado.

			Cornudo y tarado como poco se te etiquetaría al final,

			forzudo y pillado, el modo loco con que durarías por tal

			de conseguirla definitivamente y os mantengáis juntos.

			Perseguirla desde tu mente es que os veáis entre juncos

			de ese río que fluye siempre día a día hasta el mismo mar,

			o este frío que se intuye entre la osadía del autismo fatal.

			Porque te mueves entre señales imprecisas últimamente,

			lo que sueles siempre con vocales narcisas trazar, con la

			frente hasta el poema, de cómo ese río sigue fluyendo:

			de repente basta la pena del solo frío que persigue y no

			está mintiendo, porque solo ella logra hacer sentir lo más

			que se verá siendo, lo que el tono destella malogra con

			tener que vivir de más.

		

	
		
			60)

			Vivir de más, en este mundo tan loco tenido en equilibrio

			y revivir no más, ese vagabundo que ha escrito un libro.

			Desde el cable funambulista, ocupar una simple celdilla

			del enorme panal de la literatura, con ese sable ilusionista.

			Revivir no más, cual enfermo trabado en su pensamiento,

			y decidir por cuál averno ya alojado en tus adentros.

			Infierno sentimental, soledad desabrida, mas consolado

			por el Señor: cada día tal tu poquedad abriga al desolado.

			Misas de maitines, donde salir rehecho, mas tu caso

			sin prisas: dimes y diretes responden a tu ir derecho, en

			una cadena viral. No te ha de importar, la procesión de

			la pena tal, que te habrá de importunar, será la frustración

			de haber perdido lo que más querías en este mundo,

			tras tener el dicho ungido que te quería igual que tú.

		

	
		
			61)

			Mas tu caso sin prisas, tanto se habrá de purgar tu sino,

			tras tu ocaso se guisa el canto que tendrá fatal su destino:

			en tu noche se cocerá el lamento amargo y la tristeza,

			en los trasnoches recordarás el momento largo que pesa.

			Como una gran piedra atada a tus pies habrás de caminar,

			el modo tanto quiebra, ajada tu tez has de mostrar.

			Sea como sea, haya atisbos para otras ilusiones y asuntos

			con que ocuparte, la malla de siglos, trasunto de pasiones

			porque eres un caso más como otros: además de haber

			salido de otro infierno; acaso ya roto, mas pudiendo tener

			lo vivido en ese averno, tu paso será otro, siendo el tren

			de lo sufrido ya un invierno de paso, cuyo remiendo ves.

			Siempre se sale de todo, y hay asuntos más importantes,

			de lo que se valen tu modos, si bien ya no seas como el

			de antes.

		

	
		
			62)

			Conspiraciones en el aire denso de tu habitación,

			mil fumadores para el desgarre tenso de la situación,

			que lleva así desde anteayer, ninguna señal en el horizonte

			que pueda para ti, en este menester, ayudar a alguna vocal

			emerger en la pantalla, con que azuzara al remoto anhelo:

			ver tras la ventana lo que empujara a un piloto de vuelo.

			Avión que surcaría los aires, provisto de todos los mapas;

			aluvión de ojos que buscarían su donaire, visto bajo

			tapas, sedimentos comentarios que la ocultan de tus ojos,

			capas de rudimentos planetarios que asustan por su

			antojo: la alineación de los astros hace tiempo señalaban

			sin sonrojo una concatenación para su rastro, donde nace

			el muerto, auguraban. Estabas con la rutina de casa y

			tu amuleto te daban, acababas con adrenalina atado al asa

			de la taza de café, y no terminabas de creer el portento:

			fue una baza el ayer, no esperabas ser su primer aliento.

			Primer amor, primeras ilusiones en los sentimientos, mas

			postrer dolor, quimeras de pasiones en su momento.

			Con la inauguración de tu primer cartapacio privado,

			el tomo de la narración de un ujier que despacio su hado

			lo llevó hasta las mismas catacumbas para ser sepultado:

			se quebró su asta, y en ruinas su tumba, por haber

			fracasado; no pudo llegar hasta su endiosada Beatriz.

			Frustrado y un tanto mudo por no conquistar a su amada

			y su cicatriz que le dolía después siempre escondida

			con su emperatriz que vivía tan apartada de él.

		

	
		
			63)

			No obstante, un leve resquicio te queda para la duda,

			mirar adelante a este breve indicio que llena tu fortuna:

			hubo de ser que Beatriz te quisiera como tú la quieres,

			y tal vez retuvo lo que había en tu directriz, si se diera lo

			que dieres. Como lo estás dando en esta línea de palabras,

			si difieres del modo en que estabas cavilando en macabra

			suposición. Si bien ahora estés rodeado de aciagas señales

			en conjunción, ten la hora del traspié como un mal hado

			de plagas desiguales. Solo tú sabes cuánto la quieres,

			y las llagas que guardares, que en cartapacios no caben; la

			quieres mucho y no hay vuelta de hoja en el asunto, te

			atrevieres ducho a que estará resuelta y te escoja en punto

			La esperanza es lo último

			que se pierde.

		

	
		
			64)

			Ayer te decidiste a publicar el primer cartapacio del año,

			a tañer fuiste a tocar por doquier: reacio a ser huraño,

			además informaste de la edición de esta segunda entrega:

			no más te dedicaste luego a la revisión de esta fecunda

			parte que ahora alegas: quizás fuiste un tanto exagerado,

			y arte no atesoras, si te pliegas a rimar lo que dijiste,

			y entretanto desbordado el verso, casi pierde el sentido,

			como manto echado sobre el beso, así no quieres lo

			escribido.

		

	
		
			65)

			Tras lo enviado a editar, tal vez perdió magia y encanto,

			mas te arriesgaste a mandar si acaso un mensaje a Beatriz,

			si tiene interés y curiosidad sabrá de tu enamoramiento,

			y tal vez exagerado el verso, mas nada el ansiado beso.

			Que tuvo que ser trazado de ese modo, para que supiera

			un tanto parecido a la pasión que te ciega.

			Que un cartapacio privado no se manda a publicar,

			porque te ves en la tesitura del envés,

			de que algunos sepan cómo solo te llegas a marear

			si bien sea tu campo de entrenamiento después,

			para trazar versos con arte y toque peculiar:

			tus vergüenzas las expusiste desnudo total.

			Esta mañana repasaste el desaguisado de lo enviado,

			así como esta segunda parte del año, ya dijiste: aquí

			te mareaste con tanta rima de por medio, pero así

			se queda, no le vas a buscar ningún remedio. Además

			has borrado, en tu descripción como autor, que editarás

			una segunda parte después. Lo oportuno harás luego.

			Lo que aguardas con anhelo es poderos reencontrar,

			veros y estar por siempre juntos lo que persigues.

			En eso no hay verso que mejor lo describe.

		

	
		
			66)

			Por cada poema, aunque sea tal vez privado,

			mueres un poco: te quedas seco, necesitando transfusión

			de adrenalina leyendo a otros poetas que frecuentas.

			Aquí, se te va a perdonar, no vas a referenciar por ahora

			cuáles autores lees: si bien esto sea privado,

			te pueda dar otra vez el arrebato de volver a publicar.

			Y ni aunque lo hicieras, no te pareces a ninguno, tu

			medianía es bastante muy mediocre; y cuando empiezas

			a leer a los grandes escritores, te dan empuje para escribir:

			de modo que dices lo que no se ha de decir;

			que no tienes talento alguno, solo instigación

			procedente de otros poetas, y la gana de poner tu voz,

			expresando la grandeza del Señor durante el día

			mientras esperas a Beatriz desde la lejanía.

			Para dedicarle el poema.

		

	
		
			67)

			Madrugada de devaneos oníricos, malos sueños

			que se te cruzaron por la mente inquietándote,

			imágenes y escenas del pasado cuando eras sureño,

			alejado de la paz septentrional, y vivías zarandeándote:

			con tu alma morral, sin saber lo sensible que eras,

			introducido en el vendaval, Santa María te protegiera.

			Sorprendido esta mañana cómo saliste del sur adelante

			tras oscuros episodios que se sucedieran,

			sin guía ni luz que te acompañaran en esos instantes,

			tuviste a tu ángel de la guarda bien a tu vera.

			Cicatrices y marcas de los golpes que te llevaras,

			pisando el fango de alejados arrabales te despistaras.

			Pese a todo, saliste vivo, si bien sacudido de aquello,

			a un alma sensible no le es recomendable tal vaivén.

			Tendrías otro sino si no te habrías movido de lo bello,

			si desde tiempos remotos hubieras seguido en tu tren,

			sin mirar a los lados y tratar con otros despistándote,

			y en casa cumplir con lo que atañía, y seguir esmerándote

			en el camino recto de responsabilidades efectuadas

			asimismo visitando la casa del Señor que ya frecuentabas.

		

	
		
			68)

			Continúan las señales en el horizonte sin atisbos del rosa,

			si bien a tu hora no te logres levantar, continuas tenaz

			en el propósito de reencontraros. Luego Beatriz escoja

			a quien la quiera acompañar, le hiciste el regalo contumaz

			de hacer publicar los versos privados a ella dedicados,

			no la quieres perder, pretendes vivir siempre a su lado.

			Otra señal digital alarmante asimismo recibiste, que decía

			que en estos momentos tal vez tenga un pretendiente,

			que la esté últimamente tratando y espere su compañía

			para una relación seria. No puedes hacer nada sino este

			cartapacio de versos, dedicarle el humilde y vulgar poema

			que diga que hay miríadas de ángeles vivos en el dilema,

			ocupándose de vosotros y de vuestra memoria

			para que culmine en desenlace feliz vuestra historia.

		

	
		
			69)

			Cartapacios privados de este año usados para acaparar

			la atención de ella, ya que sin pudor hayan de publicarse,

			son un exclusivo regalo a Beatriz, que griten sin cesar

			el gran amor que hoy le tienes, y que esperas pueda darse

			entre ambos: porque siempre la mantuviste escondida

			en tu interior, y ante la ocasión de veros se te va la vida.

			Asimismo celebrar la magnificencia de Dios, por haberte

			concedido otra supuesta oportunidad para acercarte a ella

			y, si se diera una feliz conclusión, por los ángeles tenerte

			en consideración, gritar a los vientos que es la más bella.

			Tanto tiempo la ocultaste en tus adentros, que surgió

			su recuerdo por fin, para decirte que el ayer no se perdió.

			Justicia poética y divina, que con esperanzas las podrías

			dilucidar, concediéndote la ocasión a su vera te quedarías

			por siempre jamás.

		

	
		
			70)

			Como un mastuerzo te lías en tus cartapacios privados,

			repitiendo el mismo asunto unas cuantas veces,

			por algo deberían ser guardados, mas sin rubor el regalo

			a Beatriz le ofreces, para que discierna que con creces

			la quieres un gran tanto, y se merece todo tu tesón

			del que con versos y estrofas le ofreces en aluvión.

			Quiera ella reparar en tu faena a la palabra dedicada:

			tú has de entregarte como si fuera la última oportunidad

			de llegar por algún medio a ella antes de la fecha indicada

			para el reencuentro de los dos, momento de la verdad,

			en la historia decretada por Dios y sus huestes celestiales:

			perentorio deseo de ambos, si ella suma sus bondades.

			Quiera ella añadirse a tu emoción: serían dos emociones

			a una al mismo tiempo, celebrando ambos el contento

			de veros como la vez primera.

		

	
		
			71)

			Los recuerdos de recuerdos atrás quedarían,

			viviendo los dos en un presente que será prodigioso,

			deleitándoos desde entonces del pajarillo que piaría

			a vuestro lado, y sería un heraldo de lo milagroso

			de cuanto acontece en nuestro planeta cada jornada,

			o cuando anochece en la luna durante su madrugada.

			Concordia y armonía en los dos por descontado,

			celebrando cada día por fin el ansiado fenómeno.

		

	
		
			72)

			Déjate llevar por el Espíritu Santo,

			mientras se sucede esta espera de señales,

			que indiquen el momento justo en el cual

			tengas que intervenir para cruzaros cara a cara.

			Que mantengas tu ir y venir diario sin que se restara

			la ilusión en poderle decir que de su lado nada te separa,

			de ahora en adelante y hasta el final de los tiempos.

			Portento donde mora la casta señal de vuestro contento,

			ante el redoble de un tambor, que espera el momento
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